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Tiene nuestro ejército en Ma

rruecos de setenta á ochenta bajas 
diariamente por entermedad, se
gún ios cálculos hechos con arre
glo á los.fda|tos oficiales. Dos bata
llones y medid al mes, .segiln la 
cuenta de «El Liberal>. 

¿No es esto un horror? ¿No reve
la el más punible abandono por 
liarte de los gobernantes? 

Mucho m s fácil es-defenderse 
contra el clima é impedir los da
ños que causa á «uístras tropas, 
que vencer á los moros, enemigos 
formidables; pero que no nos cau
san tantas bajas. 

Contra los rigores del clima es
tán las iK-escripciones de la higiene 
que no fallan nunca, para evitar los 
estragos de las enformedados, pa-

• fa-r^ducir á térmitn»s normales el 
ndmero de bajas. ¿Cómo se ha 
prescindido de un factor que es, 
acaso el más importante en una 
í^u^natk dtt>»stA-MitiK'»!*»!:»? Por im
previsión. 

CfUttlKXloiiOB eHüraadosvajl ba*-
jas M mes ¿cuántos hombres con
sumirá esa aventura á poco que 
los moros prolonguen la resisten?! 
cía. 

Los cargamentos de heridos y 
de enfermos se suceden sin inte
rrupción. No hay día que no llegue 
4rV)s pu«rtoS(^dalttces un buqu^ 
convertido en hospital. Abarrota
dos están Jos hospitales de Sevilla, 
d t i4ifa«a, « ^ Córdoba, de Cádiz, 
de Gitanada, de LJbeda y de otr^J^ 
poblaciones cercanas á tos pu^rfOS ' 
de des««tíWt|ftíüe y ha habido^rte* 
cesidad de habjütar nuevos loca-, 
les. 

Los horrores, de las últim s 
guerras coloniales, 'gestos de ma-

jrnifiesto en la «repatriación», se 
'producen punto por punto. Como 

vjM».hMbo»aft»o*áB»|M>t» l̂o^><te «atto 
han servido aquellas dolorosas en 
lefíanzas, ain^etlla»'tremendas lec
ciones. 

Y hoy se etivíaní.tropas á Ma
rruecos, como antes á Cuba y á 

< 61iÜp«aas,f>re.<)Oind4iémloideli^ más 
elementales pretvisiooesydeloáde,-
béres de-patriotismo y do Humani
dad. litttufíikEtido iMi> -tos misRiOs 
errore.s,ent-idéntieas imprevisiones» 
eh iguales faltas. 

iriiedo: ^ s [ÍI lonquista dfl porvenir, 
nií-fC-'d á la proír-rcióri eficaz y p n -
manerte de los fiii'tnr?s Qu« re^u 
jan el m'.vimiento «ÍOCÍAI. 

Rn España, cirecemos de peiisa» 
dores Insignes, que, c mo ius anglo
sajones, ací f.itn á ¿jxcanw en Vi 
realidad los principios de la econo
mía y los predicados de la concien 
cia universal. 

La política, que todo lo envenena; 
el antimilitarismo, que todo lo apro
vecha; la anarquía, que todo lo in
vade... convieften la espantosa lu
cha de clases en una disputa de 
egoísmo, y en un combate de locos. 

Las doctrinas socialistas son her
mosas en cuanto tienden á la orga
nización del trabajo, á ia dignlfica-

De extrangis 

Triquiñuelas 
MAÜRICIDIO.-HOiSAZANTlS. 

Otra vez se vuelve á hablar 
de Maura ¡qué insensatez! 

¡Si nos querrá gobernar 
otra vez! 

Cuatro horas en conferencia 
permaneció en Santander. 

Y gracias que su Excelencia 
lo hizo después de comer. 

De sobremesa, la charla 
ayuda á la digestión, 

y podemos aguantarla, 
".'. r , ' , ' ' i ,.„,(:/i'r,..„iA I sia miedo á la oposición 
cion del obrero, a la particip'ición | p ^ 
proporcional en los benf-ficios, á la 

fl 
. Madrid 19-9 m. 
^Procedente de Pueblo Nuevo del 
^eriU^le llegó á Azuaga el aviador 
G«rnliér. aterrizando felizmente 

Se elevó con doa pasajeros reali
zando uíj ai^nlüco vuelo. 

Un ewHweígetitío que presencia 
ba el espectáculo le ©.vacionó. 

Después se le obsequió can un 
banquete. 

RÁPIDAS 

flünitiHi I ti M i 

previsión de los accidentes, á la dis- i 
m'nución de los riesgos, á la evita
ción de los peligros; pero el sindica
lismo, que renuncia á ser instrumen
to de la emancipación soñada, para 
cooperar activamente á la revolución 
sang ieni^ y al paro forzoso, es l,i 
violencia que sustituye á la razón, 
el arma criminai que oticia de argu
mento contuilíHnte. 

ExijiniiS por la fuerza lo que no 
obtenemos por la persuasión; y nos 
declar;;mos en huelga como si la abs
tención no fuese el vehículo de la 
miseria. 

¿Hay derecho al cruce de brazos, 
á la resistencia pacífica, á la protesta 
muda, á'laomisiónioonsciente?¿Pue
de, sin'responsabilidad ¡efectiva, de
tenerse h máquina, cerrarse el taller, 

"Contenerse elimpuiso de la indus-
^fia^fp^mtAtmp'^AeM trjiSicQ, repri
mir la njarcha dbfl progreso, y des-
irDir,'em^un momento de delirio, en 
tana hora de desvarío, las magnifi-
ceacias y los «del'mt'^s de la civili
zación? 

¿Qué libertad es esta, tan ínfima y 
'volatilizada, que a)ptt|ta$ si «me per
mite disfrutar de li vida, porque el 
derecfjo abrarafítíarr*Barharo, de los 
más me ha trazado límites insuperíi» 
bles y me ha recluido en el in pacV 
de las reivindicaciones trágicas? 

Hay derecho á lahuslga. hay de
recho á la coacción para implantarla, 
hay derecho á la agitación y al es-
cándalo)-pero lio hay derecho indivi
dual, ni deberes de Gobierno, ni pe
nas pecuniarias que resarzan al Amo 
«dftiasípéldidasy los perjuicios su
fridos. 

íi«'peprr sión se conceptúa ilógi
ca, la defet)s;i de los intereses crea
dos se reputa paroial y sospechosa, 
el araparoded'sadversaiioi inefnjes 
se estima provocativo. 

Los partidos extremos, nocivo^, 
«ajn»ea;claníen.|».oonticnda, y faltos 
d«. energías propias, utiíiiMn ías age-
na»f»ra «u« fines peculiares. 

i4a moral aoon*©daticiíl ¡uslifica 
las repffísalixs y los atropr'Hos. 

i"-l sisí'-míi permite suprimir á Es
paña impunemente. 

¿Hay ¡derecho? 
Los obreros ínfelecíuales ti nen la 

palabra, 
A. H. C. 

Rl Conde supo en Sigiienza 
que fué larga la visita... 

y dijo: «jQue se repita! 
Noipadece mi vergüenza; 

lo que se dá, no se quita». 

Todas las miradas hoy 
están en la Magdalena. 

D. Antonio vuelve á escena, 
exclama fosco: ¡Ya voy\ 

y Argente muere de pena, 
y se acuerda de Qodoy. 

Alba, el del bigjote enhiesto, 
sigu© en Ulladrid tan ufano, 

no ha querido ¡ni en verano! 
dejar vacío su puesto. 

Le rodean • Soriano 
Pabl IgJesias y Quejido, 

Lerroux, Saiillas, Pulido, 
Azcárate y Pérez Agua. 

Y el Ministerio es ia fragua, 
Ribalta el fuilie destruido. 

La huelga de Barcelona 
va tomando mal cariz. 

Hame dado en la nariz 
olor á nueva intentona. 

Las mujeres por delante 
echan Jos rudos obreros. 

V yo digo: Caballeros, 
no empujar que es alaimante. 

X. Y. Z. 

Correo francés 
Procedente de los puertos de 

Oran y Marsella, ha fondeado esta 
mañana en el nuestro, el hermoso 
vapor correo francés cEugene Pe-
reire» conduciendo á su bordo no
venta y siete pasajeros, la corres
pondencia y carga general para el 
comercio de esta plaza. 

Esta noche á las ocho después 
de recoger la correspondencia y 
carga aquí designada, saldrá para 
los puertos de su procedencia. 

CRÓNICA DE LONDRES 

il ! 

l i a continental, en la que Inglaie-
iVí\ tiene que inteiv^ínii pai.i HKUI 

¡ lenei el equübrio de i;i balnn/n 
¡ militar europea. Facilitaría el acce 
] so de las pobiacione;; pacíficH<í de 
r Eurupa á Ingtateira. Lo.s partuta-
l nos de esta obra c»nsideiaii, t-n T(-~ 
i sumen, que no hay ninguna razón 
i .sería que oponerle, y el mismo 
I Rotschild ha expresado su creen-
j ciíi de quemas dt: la mitad de los 
! diez y seis millones de libras ester

linas en que está presupuestado su 
í coste, serían suscriptos por capita 
j listas británicos. 

i La opinión inglesa no aparece 
1 unánime, .sin embargo, respecto 
j de la conveniencia ó de la necesi-
I dad de est; túnel. Las revistas con-
I servadorns se muest ar. adversas a 

proyecto y reproducen gran núme
ro de cartas de colaboradores es
pontáneos, que razonan, ó tratan 
de razonar su oposición. Los moti-

I vos en que se fundan los enemigos 
de! túnel submarino, son de varias 
clases: estr.itégicos, políticos, eco
nómicos y sentimentales. 

Los motivos estratégicos se re
sumen en el miedo de una invasión 
francesa. Ese fué el fundamento 
que tuvo lord .Salisbury para re
chazar el proyecto hace años. Y 
aunque las relaciones anglofrance-
sas han mejorado desde entonces, 
nadie es dueño del porvenir, para 
afirmar la imposibilidad de que. se 
produzca una ruptura en la actual 
inteligencia, lo que haría nacer el 
riesgo que ahora parece quimé
rico \ 

Los motivos políticos SK fundan 
en M probabilidad de que el Go-
bieriK), explotando, después de 
construido, ei túnel, el miedo á una 
invasión, trate de alimentar los gas
tos y las obligaciones militares que 
pesan sobre la población británica. 

Por consideraclone sentimenta
les hay quien se opone también á la 
oonstfucción del túnel. «Nosotros 
somos isleños—dicen. - - Nuestras 
cualidades y nuestros defectos tie
nen su raíz en ese carácter nacio-

I nal. ¿Tan mal nos ha ido en el pa
sado que debamos querer modificar
lo? .Somop amigos de Francia; no 
podemos P?rlo más cuando las co
municaciones sean más fáciíes. Si 
la c ntigüidad y la facilidad mate
rial dejrelacionarse fueran sólidos 
fundamentos de amistad, ¿quiénes 
estarían más de acuerdo que ale
manes y franceses? Ese tjínel, que 
nos uniría al Continente, nos sepa
raría de nuestra tra ición insular y, 
modificaría perniciosamente los 
instintos, que sr>n la diferencia úl 
tima de nuestra raza, comparada 
con las demás europeas.» 

Económicamente, también hay 
quien lo combate. «No favorecería, 
en rigor, más que á las empresas 
ferroviarias, como lo prueba el he
cho de que, quien pri¡ñeramente 
pensó en ese proyecto fué sir Ed • 
ward Watkin, el rey de los ferro
carriles -se afirma.—El viaje al 
Continente se abreviurí^i en unos 

ta ve/i como los anterior^,! n i ^ u e 
-ui :iutorizu<:it'>n, y el túnel no se 
construya. 

JUAN P U J O L . 
V j-.j.í.í*-aiCii^vtf'aJA..'..i-rujiia»)ifc.iu*v-,«ji 

los üiReros He R i ü t i 
Madrid 19-1 m. 

Se h>^T\ declarado en huelga los 
obreros del filón Sur,4eias .mio4s 
de Riotinto. 

Esta carece de importancia, pues 
solo huelga un centenar de obreros. 

El gobernador confía en que se 
resolverá rápidamente 

Boletín del íxpMor 

PLOMO. 19 11 6. 

P L x r V, 29 17/:-?". 
ZINC, l'O 10, 

INTERIOR. HOa»). 
PARÍS, 7 fc-O 

L0NPRJB3,2Z;24. 

«La Gaceta minera y cotnerriaU 
en su núrí|i||:o de^h<á|f.señala el 
precio del q e ^ ^ r j l l ^ m o en de
pósito de einb«^|pft^,úá ochenta y 
ocho reales y >.0pB»-f59iJlf'S setenta 
y cinco oént^^sij|i^»íi¡e^.,ía onza de 
p l u í i . 

La excursión extraordinaria y 
voluntaria que efectuaron los ex
ploradores del 6 " grupo de los 
Dolores, el pasado domingo, resul
tó en extremo interesante y agra
dable. 

A las 7 de la mañana emprendie 
ron ia marcha para la Algameca 
grande, donde llegaron á las 8 y 
media, procediéndose inmediata
mente á establecer el campamento 
armar la tienda de campaña, é izar 
la bandera nacional con el ceremo
nial reglamentario, una vez nom
brados los turnos de guardia y re
partidos, se designaron como je
fes de turno, á los guías de patru' 
lia. 

Tras un ligero descanso, los que 
previamente estaban autorizados 
por sus familias, se bañaron, apro
vechándose el baño para darles 
muy útiles lecciones de natación, 
y forma de prestar auxilios á un 
ahogado y conducirlo, empleando 
para ello los bardones y cuerdas 
del equipo del explorador, ense-
ñándo.seles además varias clases 
de nudos ¡y sus aplicaciones. 

Al aproximarse la hora de la co
mida, se distribuyeron en parejas, 
unas para proporcionarnos leña, y 
otras para elegir y preparar el si
tio conveniente, para encender el 
fuego y hacer la comida, efectuán
dose un sorteo, correspondiendo á 
Soto y Sánchez encender y cuidar 
del fuego, á Isbert,Requenf» y Bos-
cada, preparar las aves y demás 
comestibles, y á í)rtega, Salmerón 
y Carri<5n, actuar de«oc/naros, los 
que condimentaroo una tan sucu
lenta paella, que merecieron el 

En la reunión celebrada hoy por 
la Junta de fundidores se han acor
dado los sigTííetttes precio» para los 
minerales carbonatos de Linares. 

Carbonatos: 50 por 100 de plomo 
á Rvn.37'00 quintal. 

Los tipos de plomo que ¡excedan 
de dicho ,50 0(0 de plomo á Rvn. 
86'00 el tipo. 

La plata excedente de la 1." m«-
dia onza por qql. de plomo á 
Rvn. 12'00!aonza. 

Se ha posesionado del cargo de 
segundo Jefe de la Comandancia 
de la Guardia Civil de e.sta provin
cia, nuestro querido amigo el Co
mandante don Manuel Alvarez Ca
parros, á quien enviamos nuestro 
saludo muy afectuoso. 
•••i> Mi«iiwwFHM«»w«M*aHa««piipifBpw|anif|iaMnaai«i» j ! 

ELCIIMOIÍBAFO 
El cinematógrafo ha dejado de 

ser un pasatiempo infantil, y se ha 
convertido en un espectáculo de 
cultura y de distracción para toda 
clase de personas. Los teatros ex-
petimenlan ya sendos perjuicios, 
por la competencia que les hacen 
los «cines». Basta fijarnos en Ma 
driJ, donde sv dientan muy cercer 
de una veintena. En Barcelona se 
doble la cifra, y no hay, puede de
cirse, población provinciana, por 
poca importancia qué teng-a, que 
no cuente con algún cinematógrafo. 

Si esto ocprre en nuestras urbes, 
no hablemos de Londres, París, 

aplauso de todos,sus oamaradás, Nueva York, Buenos Aires/Roma ' 
Instructor y señores S u c o s que les ¡ En la capital de la Arg„„ina ^so!;;, 

I hay más de 50 

LViiífr-lft-IuA-. I* 

Los hombres del día son los obre-
íí|ios. Usufructúan la atención gene 

ral y disponen gfatüésámente de 
nuestras profondas simpatías. > 

Bn paiebs iidelantados, en nació 
nss pKósperas, «Miprobietna del pro 
letarlado'tiende á las soluciones ar
mónicas y á los convenios jwfdicos. 

El trabajador ingfés ^nsigue, por 
sH*í | leiHel ||Ng«í*|j|t"IÍ|on»c|miento 
. | Í Í | ixpÍ | I Ío ,Pf l# Í Í lBÍpre t ]}») á la 

vida 

Ha vuelto á suscitarse es'os días 
I el proyecto de construir un túnel 
I que ponga en comunicación á 
I Francia con Inglaterra, á través minutos, en medií hora á lo más. 
í del Caníil de l¡i Mancha. Uno de { ¿Vale la pena de invertir en esa 

Enj?&taobra.de pax,,de floncbrdia ^'*^° ®̂  la calle de Osuna. 
y de orden, colaboran indistintamen
te el Estado^ «1 pAlrono y el a$egu 
rado. 

Ne-aí» iMVftftniMicio^ «impuesto por 
«his eirftffn»tiinflir« óunspirado phr el 

•.fil-íéb|ado ¡falleció en esta la res-
peta|)|ie s.pñora doña Jo«eia.Flores, 
viodk'de'doh Ignacio Luna. 

^ su hija Flora y dernás familia 
le«Q«inpaftamos t » $|i sefilitniento 
por tan sensible pérdida. 

El domingo último .se celebró el 
entierro del cadáver de donJ^iceto 
Pagan, anllguo, industrial estable-

A sus hijas y demás íamilia, en
tre ellos á «u sobrino don Serafin 
Pagan, querido amigo nuestro, da
mos nuestro más sentido pésame. 

los banquerosiRotschiKl híi mani
festado que el dinero necesario pa-

j ra tí.sa empresa está dispuesto, y 
que no faita más que la autoriza
ción del Gobierno inglés, para co
menzar las obras. Semejante vía 
submarina de comunicación abre
viaría eí viaje al Continente y eli
minaría la posibilidad de que ven
cida por mar y bloqueada, quedase 
Inglaterra sin medios de alimentar 
á su población, y á merced del ad
versario. Permitiría, aun sin do
minar el mar, el transporte de un 
e ército francés para la defensa de 
su territorio, en el caso de verse 
amenazada por un desembarco de 
sus enemigos; y el envío de un 
ejército británico, para auxiliar á 
Francia en el supuesto de una gue-

obra 400 000.000 de franco-, que 
pued'^n emplearse más útilmente 
para la comunidad» en mejorar las 
condiciones de cuhivo de los .'cam
pos, por ejemplo? ¿Y compensarían 
las ventajas del proyecto, ya reali
zado, el daño que habría d i ocasio
nar á nuestra Marina mercante, en 
la que hay invertidos tantos capi
tales, y empleados desde la infan
cia tantos millares hombres.» 

Todos estos argumentos resumi
dos aquí se multiplican, se desdo
blan, se leproducen de mil modos 
en los periódicos de Londres, con 
diferencia de detalles; pero iguales 
en lo esencial. Y el Gobierno, teda-
vía no ha dado una respuesta defi
nitiva á la proposición que se le ha 
hecho. Pero lo probable es que es

acompañan, Ips que también fueron 
invitados ü probarla. 

Después de la canuda, y del des
canso necesario, se hicieron muy 
interesantes prácticas de alpini.s-
mo, utilizándose los palos y cuer 
das pa a los sitios más escarpados 
y difíciles habiendo llamado la 
atención por su dest eza y agili
dad, el pequeño explorador Pepito 
Sánchez, que pudo arribar sin mos
trar cansancio, al sitio donde llega
ron los mayores. Dada la gran dis
tancia que se separaron del cam¡ a 
mentó, hubo necesidad de comuni
carles la orden de descanso, por 
medio del telégrafo de banderas, 
encargándose de ello el niño Maria-
nín Gonzá e¿, el que, utilizó el som
brero y pañuelo de explorador 
siendo contestado en Igual forma. 
Realizado el descanso, sin que hu
biera que lamentar el m'\s ligero 
incidente, merendaron, levantando 
acto seguido el campa-rento, arrían-
do la bandera nacional al grito de 
¡Viva España! Una vez distribuidos 
los equipos de campamento se em
prendió el regreso, llegando á Los 
Dolores á las ocho de la noch , on-
trando cantando el himno alegres 
y satisfechos de tan interesante ex
cursión, despidiéndose to;1 .s hasta 
la próxima. 

Un explortdor del 6.° grupo. 

«cines.. En todas 
! partes la aficióu crece, losespecta-
j dores aumentan. 

Si á esto se agrega que el públl-
I co se cansa pronto de las películas 
^ y pide otras, y otrag^ haciendo ne-
, ce; aria Ui rápida variación del *re-
í pertorio", puede colegirse )a i(ji-

portancia extraordinaria déjese es-
; pectáculo, que contando Japenas 
\ cinco lustros de existencia, figura 

hoy en el número d- los que más 
: gustan en todos los pa'ses. 

Algunas vecus, niieatrfis pri'sen 
ciáb .mos el desfile de las película.s, 

j y oíamos el «tic tuc»de la máquina, 
; nos hemos puesto á discutir .sobre 

la importancia del negocio que re
presenta la industria del "cine". A 
los lectores aficionados á qse espec 
táculo, reflejo como ningún otro de 
la vida real, ¿no les ha ocurrido al
guna vez lo propio? 

Sabido es que los primeros «ci
nes» fueron franceses. Utilizando 
los hermanos Lumjérq algunas ideas 
del astrónomo J^nsen, del fasil fo
tográfico de Marey y 4^ la pelícu
la de celuloide de Friese Greeu, 
popularizaron el «cine» y Je dieron 
nombre E|.ingenio galo, demostra
do en el automovilismo y en la 
aviación, se puso de relieve una 
vez más. 

Pero estos inventos no son de los 


